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Hace mucho tiempo hubo un 
reino muy peculiar donde nadie 
tenía ropaje. Sin embargo, a nadie 
parecía preocuparle pues en aquel 
reino había un problema mayor, la 
ciudad se estaba cayendo a pedazos. 



7

En medio de aquel reino había un palacio muy dis-
tinto al resto de la ciudad, era un casillo gigantesco y 
muy hermoso, donde vivía la reina, quien tampoco 
llevaba vestido.

La reina era egoísta, tenía muy mal carácter y poca 
paciencia. El interior del palacio lo había mandado 
a recubrir con espejos en todas las paredes, donde 
pasaba todo el día contemplándose.

Un día, a la reina se le ocurrió que ella tenía que ser 
diferente al resto de los aldeanos, pues creía ser supe-
rior a ellos, por lo que decidió que debería cubrir su 
cuerpo con un traje. 
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8

La reina buscó a alguien en el aquel lugar que le fabricará 
aquellas vestiduras, pero en todo el reino no existía un 
sastre. Entonces buscó  en reinos aledaños hasta que final-
mente encontró un aprendiz de sastre. 
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El aprendiz de sastre llegó al palacio trayendo consigo un 
baúl de madera gigantesco que abrió delante de la reina. 
Dentro del baúl había muchas telas multicolores, las telas 
tenían aromas y texturas diferentes. La reina le explicó que 
ella quería algo con que cubrir su cuerpo y que la distin-
guiera del resto de los habitantes de su reino. 

El aprendiz sacó una tela amarilla estampada de manchas 
negras, unas tijeras, hilo, aguja… pero no encontró por 
ningún lado su cinta de medir. Esto le preocupó bastante 
pues no podría tomar bien las medidas del vestido, pero 
al ver la impaciencia de su majestad decidió confiar en su 
experiencia y empezó a hacer el traje al cálculo del ojo. 
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12

Al terminarlo se lo entregó a la reina, pero cuando ella quiso 
ponérselo el traje no entró ni por arriba ni por debajo, por-
que le quedaba demasiado apretado. Así que lanzó el traje de 
mala gana por la primera ventana que encontró. 
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Impactado el aprendiz tomó una tela brillante y verde, la cortó 
en el aire en un par de movimientos de tijera, comenzando a 
coserla con destreza y en un momento tenía un vestido nuevo. 

Pero al igual que el anterior, este traje no le quedo a la reina, 
pues era demasiado grande. Así que la reina igualmente lo 
arrojó por la ventana. 



17

El aprendiz siguió sacando más telas, verdes, azules, mora-
das, anaranjadas, brillantes, opacas, estampadas y hacía como 
loco trajes de muchas formas, estilos y tamaños. 
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Pero ningún traje le gustaba a su majestad. Hasta que la poca 
paciencia de la reina se agotó y le dijo al aprendiz de sastre 
que le daba una oportunidad más para hacerle un traje que le 
quedara a su gusto y medida antes de mandarle a decapitar. 

El aprendiz de sastre se fue preocupado al baúl para descu-
brir que únicamente quedaba una tela más. La última tela de 
su baúl era amarilla y con lentejuelas. Sin embargo, el apren-
diz recordó que esa era una tela mágica que había guardado 
para una ocasión especial. Así que la sacó del baúl y al exten-
derla salió volando su cinta de medir…
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20 21

Aliviado el aprendiz tomó cuidadosamente las medidas de la 
corpulenta reina. Luego hizo volar por los aires la tela amari-
lla de lentejuelas, con un movimiento de sus tijeras dio forma 
a la tela, con el hilo y la aguja fue uniendo las piezas del traje 
delante de los ojos maravillados de los presentes. Cuando 
terminó el vestido le hizo también una corona verde que 
encima tenía otra corona y encima otra corona más, y se lo 
entregó a la reina para que los probara. 

La reina tomó el traje, se lo colocó y se fue a un espejo de 
cuerpo entero para ver el resultado final, se puso la corona y 
vio que el traje le quedaba a las mil maravillas. Estaba muy 
contenta, tanto que decidió que debía mostrar su traje nuevo 
a todo su reino.  Se dirigió al balcón de la torre más alta del 
palacio, de repente al ir caminando… plop plop plop las len-
tejuelas del traje se fueron convirtiendo en muchos ojos. 
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23

Al salir al balcón de la torre y observar su reino se dio cuenta 
de que su reino estaba en ruinas y lo peor es que la culpa era 
de ella porque nunca había pensado en nadie más. 

Luego asombrada se dio cuenta que todos los trajes que había 
lanzado por la ventana, la gente del pueblo los había encon-
trado, llenos de curiosidad se los habían colocado encima y 
ahora vestían ropajes que les quedaban muy bien. 

23

Al salir al balcón de la torre y observar su reino se dio cuenta 
de que su reino estaba en ruinas y lo peor es que la culpa era 
de ella porque nunca había pensado en nadie más. 

Luego asombrada se dio cuenta que todos los trajes que había 
lanzado por la ventana, la gente del pueblo los había encon-
trado, llenos de curiosidad se los habían colocado encima y 
ahora vestían ropajes que les quedaban muy bien. 



23

Al salir al balcón de la torre y observar su reino se dio cuenta 
de que su reino estaba en ruinas y lo peor es que la culpa era 
de ella porque nunca había pensado en nadie más. 

Luego asombrada se dio cuenta que todos los trajes que había 
lanzado por la ventana, la gente del pueblo los había encon-
trado, llenos de curiosidad se los habían colocado encima y 
ahora vestían ropajes que les quedaban muy bien. 



25

A partir de aquel día muchas cosas cambiaron en aquel rei-
no, pues ahora su majestad, la reina Piña, tuvo ojos para ver 
mejor las cosas, reconstruyó el reino de las frutas.

Donde además desde entonces todos visten trajes de diferen-
tes colores, formas y aromas.    
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